Restaurar la familia para 
restaurar al hombre 


Función social de la familia, su situación actual y 


exhortación para una restauración de su valor 


auténtico. 





subsisicns 


“La verdadera liberación del hombre se ha 
apoyado siempre en las realidades más 
concretas: la familia, la profesión, el municipio, 
que transparentan en sus límites el ser, el 
corazón vivo de las cosas y de los hombres” 


- Albert Camus 


A modo de aclaración 


Debemos comenzar estableciendo con 
claridad qué queremos decir cuando decimos 
"hombre" y cuando decimos “familia”. El 
adecuado entendimiento de estas dos realidades 
y su relación con la comunidad política será 
suficiente en esta conferencia para establecer un 
correcto análisis de los problemas que atraviesan 
estas realidades y delinear algunas indicaciones 
prácticas para subsanarlas. 


La persona humana 


Cuando hablamos de hombre, nos estamos 
refiriendo aquí a la "persona humana”. Con sano 
realismo la definió Boecio como "substancia 
individual de naturaleza racional'*. Es decir, es un 
ente único e irrepetible, cuyo núcleo esencial es 
inmutable y compuesto por dos co-principios: el 
cuerpo y el alma. Su alma es un principio 
aristocrático: es gobernada por dos facultades o 


1 De persona et duoabus naturis, c.3. Ver la interpretación de 
Sto. Tomás de Aquino de la definición boeciana en S. Th., p. 
I c. 29, art. 1, c. 


potencias superiores que son la ¡nteligencia y la 
voluntad. Capacidades estas espirituales, como 
espiritual es el alma, y las más elevadas que 
podemos observar en todo el Orden Natural. De 
allí podemos decir precisamente que el hombre 
es un ser //bre, capaz de autodeterminarse en la 
búsqueda y consecución de su perfección. 

Por su inteligencia el hombre puede conocer 
el ser y la esencia de las cosas, entrar en su íntima 
naturaleza y, por lo tanto, alcanzar la verdad. La 
inteligencia, entonces, presenta esta verdad 
conocida a la voluntad, por la cual el hombre 
puede amarlas, en cuanto bienes que son. Estas 
facultades, en íntima unión con la realidad 
corporal que signa a la persona toda, con sus 
sentimientos, sus apetitos inferiores 
(concupiscible e irascible) con su imaginación y su 
memoria, configuran la /nterioridad del hombre, 
ese núcleo impenetrable o incomunicable que es 
como el tesoro que guarda toda persona humana. 

Aristóteles dice que el hombre es un ¿mov 
Aóyov éxov, es decir, un animal racional, capaz de 
lenguaje, de comunicación. De allí también la otra 
expresión utilizada por aquel filósofo para 


referirse al hombre: (¿Gov TtoAitikóv, animal 
político”. Es decir, que el hombre, a diferencia de 
los demás seres presentes en el Orden Natural 
circundante, es un ser que puede comunicar su 
vida interior a los demás, entrar en relación e 
incluso en comunión con los demás. £/ hombre es 
un ser social por naturaleza. 

Y precisamente llamamos comunidad o 
sociedad a la convivencia de varios seres 
inteligentes y libres, que juntos cooperan de 
manera estable para alcanzar un bien común. De 
acuerdo a cuál sea el fin o el bien que se busque 
será la comunidad forjada. Cuánto más noble y 
elevado sea el fin buscado, más noble y elevada 
será la comunidad forjada para su realización. Un 
club de lectura, una sociedad de fomento, una 
empresa, una ciudad son todas comunidades 
cuyo ser está especificado por el fin que se busca. 

La persona humana, a su vez, es un ser 
corpóreo sexuado. Esta cualidad está grabada en 
la totalidad de la persona humana, 


2 Aristóteles, Política, L. 1, 1253a; Ética a Nicómaco, L. L, 
1097b10. También se puede traducir por “animal social” o 
“animal cívico”. Cfr. Ibid., L. IX, 1169b. 
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determinándola en un sentido radical y 
profundo”. Nos dice el filósofo Julián Marías que: 


Personas, sin más, no existen. Ni las mujeres son 
personas sin más, ni los hombres tampoco. Soy 
una persona masculina. La idea de persona sin 
más es una pura abstracción. La persona se 
realiza en forma de varón o en forma de mujer, 
ambos íntegramente personales pero igualmente 
E . 4 

irreductibles”. 


La sexualidad, por lo tanto, no se halla frente 
a nosotros como una construcción a realizar, sino 
como una dimensión más de la persona humana 
toda. 

Por otra parte, el hombre tiene diversas 
inclinaciones naturales que brotan de su compleja 
estructura inherente, y que circunscriben su 
ámbito de despliegue moral”. Ya mencionamos la 


3 Cfr. J. Perriaux De Videla, Matrimonio, ¿Construcción 
cultural?, EDUCA, Buenos Aires, 2010, pág. 12. 

4 La mujer en el siglo XX, Editorial Alianza, Madrid, 1980, 
pág. 31. 

5 Cfr. [. Quiles S.J., La persona humana, Espasa-Calpe, Buenos 
Aires, 1952, pág. 231. Los antiguos llamaban a estas 
inclinaciones “pondus naturae”, porque son como un “peso” 
que inclinan a las distintas potencias del hombre a tender 
hacia su fin. 


inclinación a la verdad y la búsqueda del bien que 
brotan de las facultades superiores (inteligencia y 
voluntad) y la inclinación a vivir en comunidad. 
Podemos observar también la inclinación a la 
conservación de la propia vida, la cual tiene 
diversas especificaciones (inclinación al comer, al 
beber, dormir, defensa de la integridad física, etc.); 
y la inclinación a la reproducción. Todos los 
vivientes tienen la inclinación a dejar tras de sí 
seres de la misma especie, a fin de conservar la 
especie aunque el individuo muera. No podemos 
omitir mencionar que precisamente en razón de 
que tiene inteligencia, el hombre puede conocer 
estas inclinaciones (no obra ciegamente o por 
mero instinto, como los demás vivientes) y elegir 
libremente obrar en su cumplimiento o no. De lo 
que no cabe dudas es que en la medida en que 
son conocidas, estas inclinaciones naturales e 
inherentes a la persona humana, se le presentan 
como un debera realizar para alcanzar la felicidad 
o lo que es lo mismo, su perfección. Justamente 
esto es lo que se llama ley Natural. es aquella 
expresión racional de las inclinaciones naturales 
conocidas por el hombre e impuestas a sí mismo 


como normas necesarias para su desarrollo. De 
allí se sigue también que podamos hablar de 
derechos naturales, inherentes a la persona 
humana. Derechos y deberes son correlativos. 


Sobre el amor 


Ahora bien, las personas, dijimos antes, 
pueden amar. Pero, ¿Qué significa amar? 
Brevemente podemos decir que amar es "querer 


el bien para alguien” * 


(Recordemos que la 
voluntad sólo puede amar lo bueno). Pero puede 
uno querer diversas clases de bienes y de 
distintos modos en razón de que somos seres 
complejos y libres. Aristóteles distingue tres tipos 
de amor”: amor de utilidad, amor deleitable y el 
amor honesto. A cada uno de estos amores les 
corresponden tres tipos de bienes homónimos: 
bienes útiles, bienes deleitables y bienes 
honestos. Los bienes útiles son aquellos que se 
aman en razón de su utilidad (un martillo para 


6 Aristóteles, Retórica, L. IL, c.4, n. 2. Citado en S. Th., HI, c. 
26, a. 4, c. 
7 Ética a Nicómaco, L. VII, 1155b. 
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realizar un trabajo). Los bienes deleitables se 
aman en razón del placer que producen (el café o 
el mate, por ejemplo). Los bienes honestos se 
aman por sí mismos, por su valor intrínseco. 

De lo dicho podemos decir que tanto el 
amor hacia lo útil y el amor deleitable son, de 
algún modo, amores egoístas, puesto que son 
buscados para uno mismo. Es lo que los antiguos 
llamaban amor de eros, y que Sto. Tomás llama 
amor de concupiscencia”. Sin embargo, los bienes 
honestos por su misma dignidad son buscados 
por sí mismos. el término de nuestra apetencia es 
el bien de lo otro antes que el bien de uno 
mismo. Es lo que los antiguos llamaban amor de 
ágape y que el Aquinate (siguiendo a 
Aristóteles), llama amor de amistad. 

Este amor es el que más propiamente 
circunscribe, en un sentido superlativo, e/ amor 
entre las personas humanas. En efecto, cuando 
dos personas se conocen y se aman 
voluntariamente, buscando mutuamente el bien 
del otro, se genera un hábito, una disposición del 


$ S. Th., HI, c. 26, a. 4, c. 


espíritu que es la amistad. Ésta tiene tres 
características esenciales: la benevolencia, la 
reciprocidad y la comunicación. El término 
benevolencia viene de bene-volere, querer el bien 
del otro. La reciprocidad implica que el amor es 
efectivamente mutuo (pues si uno de los términos 
no amara al otro, no podría haber amistad). Por 
último, esta mutua búsqueda del bien del otro 
implica un algo común, una unión, una donación, 
una entrega de mi ser al otro. 


Sobre el Matrimonio 


El amor conyugal, el propio de los esposos, es un 
amor de amistad. Ciertamente también están 
implicados también el amor deleitable y el amor 
de utilidad, y esto en razón de las múltiples 
dimensiones de la persona humana. Pero aquí el 
amor de amistad imprime su superioridad 
espiritual. Y a tal punto lo hace, que impera sobre 
las apetencias concupiscibles y las encauza hacia 


la búsqueda efectiva del bien del otro”. En el amor 
conyugal tanto el hombre como la mujer buscan 
constantemente y de modo permanente la mutua 
perfección. Fundado en una elección primordial, 
entre los esposos se da la máxima comunicación 
que puede haber entre dos personas. Fluye el uno 
hacia el otro de tal manera que parecen ya no 
haber dos voluntades, sino una sola. Dice Étienne 
Gilson al respecto: 


La mejor manera de apreciar la intimidad de esta 
unión es observar la curiosa transferencia de 
personalidades que acompaña naturalmente al amor. 
Dijérase que se infiltran la una en la otra. Casi 
diríamos que el amado está en el amante y el amante 
en el amado, por el conocimiento y por el deseo.” 


Buscan comunicar, tanto como pueden, ese 
núcleo incomunicable e íntimo de su ser. Se forja 
de esta manera una unión única, un amor 
mayúsculo. No erramos si decimos que es un 


2 Me parece muy elocuente el análisis que hace al respecto 
Karol Wojtyla (San Juan Pablo II) en Amor y responsabilidad, 
Palabra, 2009, pág. 102. 

10 El Tomismo, Desclée, de Brower, Buenos Aires, 1951, pág. 
385. Aquí el autor comenta la S. Th., FIL c. 27-28 del 
Aquinas. 


amor "total', pues implica todas las dimensiones 
de la persona humana: física, afectiva y 
espiritual**. 

Esa entrega total implica todo el pasado, 
ahora sublimado por el presente en el que se 
elige y se ama al otro, pero en cuyo presente se 
proyecta una vida futura en la que el otro es 
ahora mi otro yo?”. El otro ya no es parte del 
mundo, ni es parte de m/ mundo, es de algún 
modo, otro yo””, 

Este amor mutuo así entendido, está 
ordenado a fructificar en una nueva vida que 
serán los hijos. Los padres entonces están 
llamados al magnifico camino de la crianza y 
educación de los hijos. 


1 Cfr. P. Miguel Ángel Fuentes IVE, Los hizo Varón y Mujer, 
Verbo Encarnado, 2007, pág. 30-32. Aunque está fundado en 
una visión teológica del amor, no deja de ser esclarecedor y 
profundamente humano su contenido. 

12 Cfr. Gn,, c.2, v.24. 

13 Cfr. É. Gilson, El Tomismo, pág. 385. Allí comenta la 
magnífica doctrina tomista (S. Th., HI, c. 28, a. 2, c) sobre la 
inhesión mutua en el amor. Las expresiones del Aquinate en 
ese texto son verdaderamente poéticas. 
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Sobre la familia 


De lo dicho hasta aquí es fácil inferir que el 
hombre forja diversos tipos de comunidad para 
alcanzar la perfección de todas sus dimensiones. 
La familia es justamente una de estas 
comunidades: es la comunidad de los padres e 
hijos. 

La familia es una comunidad tan antigua 
como la misma humanidad. Todas las antiguas 
civilizaciones otorgaron un sentido sagrado al 
matrimonio, al acto conyugal, a la procreación y a 
la familia. Tampoco faltaron el culto y los rituales 
en honor a la fertilidad y a la familia en las 
distintas culturas a lo largo de la historia. 

La familia es una sociedad natural. Su ser 
mismo brota de la naturaleza humana: tanto por 
la inclinación a la complementariedad entre el 
hombre y la mujer? (que, como explicamos, está 
ordenada a la unión por el amor y a la 
procreación), como por la innata inclinación a la 
conservación de la especie. 


14 Aristóteles, Ética a Nicómaco, L. VIIL 1162a, 20. 
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La familia, entonces, es una comunidad de 
vida?”. Es decir, es aquella comunidad instituida 
por la naturaleza para el cuidado de las 
necesidades de la vida cotidiana. Los miembros 
de la familia son compañeros de mesa y de 
hogar”. 

Sin embargo, la tarea de los padres no se 
agota en la procreación. Los padres tienen el 
deber de educar a sus hijos*”. Tan magnífica y 
poéticamente lo ha dicho Sto. Tomás: 


El hijo, en realidad, es naturalmente algo del padre. 
En primer lugar, porque, en un primer momento, 
mientras está en el seno de la madre, no se distingue 
corporalmente de sus padres. Después, una vez que 
ha salido del útero materno, antes del uso de razón, 


15 Aristóteles, Política, L. 1, 1252b. 

16 Ibid. De aquí parece derivar la etimología de la palabra 
familia. La misma se remite a la antigua Roma y deriva de 
fames (hambre), hace alusión a aquellos sirvientes, 
consanguíneos y demás personas que sacian su hambre en 
la misma casa o que el pater familias debía alimentar. 

17 Ibid., 5. El término educar tiene una doble raíz etimológica: 
educare (nutrir) y educere (lanzar hacia afuera, manifestar 
lo interior). Por la primera se expresa la dimensión 
estrictamente formativa, por la segunda la necesidad de 
dirección del educando para desarrollar sus 
potencialidades. 
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está bajo el cuidado de sus padres, como contenido en 
un útero espiritual”. 

Es decir, en la familia no sólo se satisfacen 
las necesidades materiales primordiales para la 
conservación de la vida, sino que, y ante todo, es 
el locus unde de la primera experiencia amorosa 
de la persona humana. Es donde la persona 
humana, desde el vientre materno, experimenta el 
afecto y el amor de otro ser humano. Este amor 
será el elemento más importante de la relación 
entre los miembros de la familia, la fuente de su 
comunión, y el que dará el marco adecuado para 
una sana crianza y educación de los hijos”. 
Digámoslo con más énfasis: la familia es el ámbito 
óptimo para el surgimiento de las primeras 
virtudes en los niños. Formación de los hábitos 
intelectuales, de las cuatro grandes virtudes 
cardinales (prudencia, justicia, templanza, 
fortaleza), del temperamento para ser ahora 
carácter, de la afectividad y de la sensibilidad. El 
niño aprende y toma conciencia del sentido del 
sacrificio, del esfuerzo, del orden y de la 


18 S. Th., II c. 10, a. 12, in c. 
13 Ibid., 1161b, 20. 
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autoridad, de la camaradería con los hermanos”, 
de la paciencia, de la veracidad, de la solidaridad, 
la creatividad, la tranquilidad de espíritu en las 
dificultades, la intimidad, el pudor, el consuelo en 
el dolor, la alegría en la bonanza, el mérito en las 
buenas obras y el castigo en las malas, el buen 
humor y las buenas costumbres. En resumen: el 
hogar es donde puede y debe comenzar a 
formarse la persona en un sentido integral. 
Persona que es también un ciudadano. 

A partir de todo lo dicho, podemos decir 
que la familia, el hogar, es un microcosmos para 
los hijos. Es para ellos el reflejo de lo que será el 
mundo como totalidad cuando finalmente 
crezcan, maduren, y abandonen el hogar. 


20 En la Ética a Nicómaco, 1161b, 35, dice Aristóteles: “La crianza 
en común y el ser de la misma edad contribuyen, asimismo, en 
gran manera, a la amistad; de ahí, también, edad con edad, y los 
que viven junto son compañeros; por eso, la amistad entre 
hermanos se parece a la que existe entre camaradas”. 
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Función social de la Familia 


En este punto no es necesario ser 
innovadores, sino simplemente precisos. 
Clásicamente se ha descrito a la familia como una 
célula fundamental de la sociedad, de la ciudad, 
de la Nación y de la humanidad en general”. 
Nosotros vivimos porque nuestras células viven, 
crecen y se reproducen. Cuando las células del 
individuo comienzan a morir, el individuo 
comienza a debilitarse, a envejecer, y finalmente 
muere. No en vano dijo Aristóteles que: ”/a 
amistad entre marido y mujer parece existir por 
naturaleza, pues el hombre tiende más a formar 
parejas que a ser ciudadano, en cuanto que la 
casa es anterior y más necesaria que la ciudad”. 

Decimos, por lo tanto, que la familia es 


célula de la sociedad en tres sentidos””: 


A Cfr. Meinvielle, Concepción católica de la política, CCC, 2da 
ed., 1941, pág. 57: “Las familias y demás asociaciones naturales y 
libres que se congregan en la unidad social son la causa material, 
el elemento indeterminado de la esencia política”. 

22 Ética a Nicómaco, 1162a, 15. 

2 Cfr. M. A. Fuentes IVE, Los hizo varón y mujer, pág. 21. Cfr. 
Compendio de la doctrina social de la Iglesia, Conferencia 
Episcopal argentina, Buenos Aires, 1*Ed, 2005, pág. 145. 
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1. Biológico: la familia es la unidad mínima 
que da vida a una sociedad. Las naciones 
viven vigorosamente cuando las familias 
que las componen viven y crecen. Nótese 
que no es el individuo, sino la familia la 
unidad mínima. Eso lo afirmamos en 
cuanto que, si bien un individuo puede 
procrear, en cuanto tal muchas veces no 
puede garantizar por sí solo el cuidado y la 
educación en un sentido integral. Y aunque 
esto suceda cada vez más en nuestro 
tiempo, no significa que sea lo óptimo para 
el adecuado desarrollo integral de la 
persona humana. El hombre se integra a la 
sociedad de modo saludable por medio de 
la familia. 

2. Moral: sólo en y por la familia puede la 
persona humana desplegar la totalidad de 
sus potencialidades, de modo que lo 
encaminen a ser un ser humano y un 
ciudadano lo más perfecto posible. Como 
dijimos más arriba, en la familia se 
adquieren las más fundamentales virtudes 
sociales y civiles. La autoridad observada 
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en los padres, enseñará a respetar a la 
autoridad política. La obediencia a las 
normas del hogar, enseñaran la obediencia 
hacia las leyes civiles. El sacrificio y el 
trabajo en el hogar, el necesario sacrificio 
por el bien de la Patria. Pero sobre todo el 
amor con los padres y los hermanos, 
enseñaran a amar a los otros. 

Cultural: las creencias, los usos y 
costumbres, la lengua, la historia, las 
instituciones, el arte, todo lo que define a 
nuestra ¡identidad como nación, se 
transmite a través de la familia. 


Es necesario afirmar, por lo tanto, que la 


familia es anterior al Estado y a la comunidad 


política”. Esto significa que es la familia la que da 


fundamento y vida tanto a la sociedad toda como 


al Estado. Y si bien es cierto que la familia debe 


tender enérgicamente al bien de la Nación y del 


todo político, no deja de ser cierto que tanto éste 


2 Cfr. Compendio de la doctrina social de la Iglesia, pág. 
148. Ver cita N*19. 
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como aquella no existirían si no fuese por la 
familia. 


Panorama actual en Argentina 


Para tratar este asunto, comencemos por dar 
algunas estadísticas” al respecto. 


Casamientos, Uniones civiles y Divorcio”* 


2 Ver: https: //www.telam.com.ar/notas/202006/475776- 
casamiento-union-civil-divorcios-provincias-argentina-ley- 
vincular.html . Debo aclarar que aunque Telam es un medio 
ideologizado y políticamente correcto, no dejan de ser 
alarmantes las estadísticas que, según este medio, 
obtuvieron del INDEC. 

2 Ley 23.515 promulgada el 12 de Junio de 1987 (en el 
presente año se cumplieron 33 años desde su 
promulgación). En su momento, el Obispo de Morón, Juan 
Oscar Laguna, dijo en una entrevista que a propósito del 
debate sobre el divorcio le hizo el periodista Bernardo 
Neustad: “El divorcio es un mal, pero es un mal para los 
católicos, y no podemos imponer en una sociedad plural una ley 
que toca a los católicos. Son los católicos los que tienen que 
cumplirla y no el resto”. Por el contrario, el Obispo de 
Mercedes, Emilio Ogñenovich advirtió en aquel entonces: 
““Sepan, cuando pretenden atentar contra el matrimonio y la 
familia, que sobran corazones valientes, sobran católicos con 
capacidad de héroes para defender lo que es pilar básico de la 


18 


CABA 
2016: Cada 100 casamientos, 78 divorcios. 
2017: Cada 100 casamientos, 67 divorcios. 


2018: Aumento del 41% en el número de 
divorcios. La tendencia a casarse descendió a 3,4 
habitantes por cada mil (en 1970 era de 9,1 
habitantes por cada mil). 


Mendoza 
2008: 6771 casamientos 


2018: 5623 casamientos (73 uniones 
homosexuales”). Es decir, un 17% menos que en 
la década anterior. 


sociedad argentina: la familia y el matrimonio. No tenemos 
cañones, ni balas, ni ejércitos, pero tenemos la voz firme, las 
convicciones profundas”. Es esto un claro signo de una Iglesia 
rota, dividida. 

27 Ley 26.618, sancionada el 15 de Julio de 2010. El pasado 15 
de Julio se cumplieron 10 años de su entrada en vigencia. 
Por dicho motivo, el gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
iluminó diversos edificios importantes con los colores de la 
bandera LGBTIO+. Al respecto dijo Clara Muzzio, Ministra 
de Espacio Público e Higiene Urbana: “Se cumplen 10 años 
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Se realizaron 2989 “uniones convivenciales” en 
2018%. Desde el 2010, año de promulgación de la 
ley de matrimonio igualitario, se realizaron 333 
uniones homosexuales. 


Ciudad de Mendoza 
2009: 2038 casamientos 


2018: 1437 casamientos (29% menos que en 
2009) 


Desde la promulgación de la ley 26.618 de 
“matrimonio igualitario” se realizaron 333 uniones 
civiles de personas del mismo sexo en esta 
ciudad. 


Rio Negro 


desde que nuestro país se convirtió en el primero de América 
Latina en promulgar la Ley de Matrimonio Igualitario. Un hito en 
nuestra historia que nos convirtió en una sociedad más inclusiva, 
abierta e igualitaria”. 

28 Esta figura legal consta en el CCyCN desde el 2015 en su 
artículo 509. Para anular dicha unión es suficiente con 
enviar una “carta documento” a la pareja o presentarse ante 
un escribano informando el cese de la convivencia. 
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Se realizan alrededor de dos mil uniones civiles, 
mil divorcios y mil uniones convivenciales por 
año. 


2016: 2239 casamientos 
2019: 2017 casamientos 
Chubut 


Sólo se realizaron 105 casamientos en 2019 y sólo 
constan registrados 73. No hay estadísticas de 
divorcios. 


Entre Ríos 


Entre 2017 y 2019 el promedio fue de 3490 
casamientos y 2364 divorcios. 


En lo que va del año se registraron 696 
casamientos y 458 divorcios. 


Jujuy 


2019: 1781 casamientos y 327 divorcios. 
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Natalidad?? 


Los índices de natalidad en Argentina son 
aún más alarmantes. En 2018 el índice de 
fecundidad fue de 2,26 y la tasa de natalidad de 
17,02% (hay que tener en cuenta que el índice de 
"fecundidad de remplazo” es de 2,1). Se observa 
una gran reducción de los nacimientos respecto 
de la década anterior (el índice de natalidad del 
2008 fue de 2,37 y la tasa de natalidad de 
13,36%). No podemos dejar de señalar que, a 
nivel mundial, el índice de natalidad disminuyó de 
modo constante de 21,5 (aprox.) a 18,2 entre el 
2000 y el 2018”. 


Abortos 


En el año 2014 en CABA (recordemos que 
aún no había ningún tipo de legislación vigente) 


2 Datos obtenidos de: 
https://datosmacro.expansion.com/demografia/natalidad/ar 
gentina4:-:text=La%20tasa%20de%20natalidad%20en,mujer 
1/20de%202%2C26.értext=En%20esta%20p%C3%A1gina%2 
Ote%20mostramos,tasa%20de%20natalidad%20en%20Argen 
tina. 

30 Datos tomados de la web IndexMundi. 
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se comenzó a proveer de misoprostol a los 
centros de salud y se practicaron 91 abortos. En 
el año 2019 se llevaron a cabo en CABA 8388 
abortos. Durante este año se aprobó el proyecto 
de ley (expte. 3153/2019) a partir del cual se 
adhiere al Protocolo de Aborto implementado por 
la Resolución N*1/2019. Sólo en la primera parte 
del año, y durante la fuerte cuarentena impuesta 
por el gobierno, en CABA se practicaron 3997 
abortos (lo que equivale a un aumento del 
11,74% en relación a los 3577 abortos practicados 
en el primer semestre del año pasado)”. 


Basta, sin embargo, con ver a nuestro 
alrededor para constatar: 


- Aumento de relaciones temporales oO 
meramente casuales entre los 
adolescentes, jóvenes e incluso adultos. 


31 Estas estadísticas fueron reunidas por el medio Notivida 
(Año XX, N* 1212, 21 de septiembre de 2020), el cual solicitó 
la información directamente al Ministerio de salud de la 
Ciudad de Buenos Aires. 
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- Descenso de la edad de "iniciación sexual” 
y banalización del mismo. 

- Aumento de la drogadicción en niños y 
adolescentes. 

- Aumento de la violencia dentro del hogar y 
fuera de él. 

- Falta de compromiso educativo de los 
padres e infravaloración del sentido de 
autoridad. 

- Dificultad económica cada vez mayor para 
sostener un hogar con dos o más hijos. 

- El aumento escandaloso de la pobreza y, 
sobre todo, de la pobreza infantil.** 

- Constante vulneración de los derechos 
fundamentales de la persona humana y de 
la familia (derecho a la vida, a educar 
libremente a sus hijos, etc.) por parte del 
poder político. 


Estos datos son solamente algunos 
indicadores sintomáticos de la situación gravísima 


2 Según la última encuesta realizada por UNICEF 
Argentina (5 de Agosto), para fin de año se estipula llegar a 
62,9% de pobreza infantil. 
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que atraviesa nuestra Nación en aspectos que 
involucran a la familia. Podemos preguntarnos 
entonces: si estos son sólo síntomas, ¿cuáles son 
las causas que nos trajeron a esta grave situación? 


Causas de la actual crisis de la familia 


Ciertamente el panorama actual es crítico. 
Las causas, a mi juicio, son múltiples. 

En primer lugar, es sumamente importante 
mencionar la responsabilidad de todo el 
entramado político del siglo pasado y del 
presente. En este punto debemos incluir las 
distintas inclinaciones políticas que tomaron parte 
en el gobierno de nuestra Nación, los políticos 
que las apropiaron y las decisiones políticas 
concretas (legales, jurídicas, socio-culturales, 
económicas, etc.) de los mismos. Decisiones 
políticas anémicas de ¡ideales trascendentes, 
serviles al utilitarismo politiquero (mal llamado 
pragmatismo, pues no hay nada menos 
pragmático que tomar malas decisiones) y ajenas 
de lo humano y de todo lo que huela a 
comunidad familiar. 
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Toda la turbulencia del siglo XX se 
desencadenó por el choque de diversas 
ideologías y de sus aplicaciones prácticas. 
Hablamos del /iberalismo, el socialismo y del 
comunismo. Todas hermanadas en la sistemática 
destrucción de la persona humana y de la familia. 
Si bien sería injusto incluir a todos los políticos y a 
todos del mismo modo”, es cierto que la 
situación no podría entenderse sino bajo la 
influencia de aquellas ideologías sobre aquellos 
que debían atender al destino de nuestra Nación. 

En efecto, por un lado se han observado los 
terribles avances políticos de lo que podemos 
llamar simplemente “izquierda”. Siempre 
disfrazada del partido político que mejor le pueda 
servir para lograr imponer al Dios-Estado que 
todo lo absorbe: a las empresas, la propiedad 
privada, la iniciativa económica, las religiones, 
filosofías o pensamientos disidentes, los cuerpos 
intermedios, las familias, e incluso a la persona 


3 Un ejemplo de ello fueron las políticas pro-vida y pro- 
familia de J. D. Perón impulsadas en el Plan Trienal de 1974. 
Ver: https: //www.infobae.com/sociedad/2018/03/03/la- 
politica-pro-vida-de-peron-en-1974-olvidada-por-sus- 
seguidores/ 
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humana, ahora engullido por la masa informe que 
es el "pueblo". Del otro lado, el liberalismo, que 
en nombre de la diosa libertad y de la expansión 
de los “derechos individuales” ha dejado al Estado 
manco de autoridad y al hombre a la intemperie 
del frenesí económico, de las más corrosivas 
ideologías y huérfano de ideales trascendentes. 
Lánguido frente a todo lo que pueda sonar a 
“imposición”, el liberalismo se mostró permeable 
a los avances culturales y fuertemente ideológicos 
de una izquierda más paciente pero determinada. 

No es difícil observar que a pesar de haber 
sido destruido el avance revolucionario y 
comunista en el norte de nuestro país durante la 
década del 70' por el gobierno militar, la ineficacia 
y la permeabilidad del régimen dejaron operativo 
el fermento cultural que se cocinaba en las 
universidades y en los colegios. Ellos mismos 
criaron a los cuervos que una década después se 
encargarían de  devorarlos. Y llegada la 
democracia en 1983 todo ese fermento se 
transformó en praxis política. 

Así llegamos a la segunda causa, que es el 
avance cultural de /deologías disgregadoras de la 
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familia, del matrimonio, del amor conyugal, de la 
natalidad y de la misma persona humana. Tales 
son el feminismo y la ideología de género, 
motores del abortismo, la anticoncepción, el 
divorcio, y la mal llamada "liberación de la mujer”. 
Bajo categorías idealistas de un ser humano sin 
esencia pero socialmente construido, estas 
ideologías, bajo el rostro amable de la "tolerancia 
y la no discriminación”, se encargaron de ocupar 
el verdadero terreno de la política: la mente de las 
personas. Con un discurso sumamente inteligente, 
sutil, y con los medios de comunicación 
embriagados de estos nuevos ideales, amasaron 
el mundo de los conceptos y de los términos. Tal 
es así que ahora ya no debemos hablar de "sexos" 
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sino de “géneros””” y no podemos ya concebir la 


vocación maternal de la mujer (ahora llamado ”rol 
social”) sino como una opresión histórica por 


3 Así decía Judith Butler: “Al teorizar que el género es una 
construcción radicalmente independiente del sexo, el 
género mismo viene a ser un artificio libre de ataduras. En 
consecuencia, varón y masculino podrían significar tanto un 
cuerpo femenino como uno masculino; mujer y femenino, 
tanto un cuerpo masculino como uno femenino”. Gender 
Trouble. Feminism and the Subversion of Identity. 
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parte de un sistema patriarcalmente establecido””. 
De esta manera arrancaron a la mujer del hogar y 
de su vocación maternal, a la vez que quitaron al 
hombre su vocación de padre. Pero no nos 
confundamos. Lejos de lograr la tan esperada 
"liberación de la mujer” sellaron su esclavitud: al 
Estado, (que es ahora el garante de los caprichos 
de esta minoría ideológica), al consumismo, e 
incluso al mismo hombre (también enfermo por 
esta ideología) para ser utilizada como poco más 
que un objeto sexual. En resumen, han obtenido 
precisamente lo contrario de lo que decían 
pretender lograr. 

Este feminismo, ahora subido al discurso 
dialectico de la izquierda, se convirtió en un eficaz 
método para ¡imponer no sólo reformas 
institucionales, legales y políticas sino, y ante 
todo, para imponer una verdadera revolución 


35 El precursor del moderno feminismo, Frederick Engels, 
afirmaba: “El primer antagonismo de clases de la historia 
coincide con el desarrollo del antagonismo entre el hombre 
y la mujer unidos en matrimonio monógamo, y la primera 
opresión de una clase por otra, con la del sexo femenino por 
el masculino”. The origin of the Family, Property and the State, 
International Publishers, New York, 1972, pp. 65-66. 
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subversiva y cultural? Veamos los supuestos 
logros obtenidos: Ley de Divorcio (Ley 23.515, 
promulgada el 12 de Junio de 1987), Ley mal 
llamada de “matrimonio igualitario” (Ley 26.618, 
sancionada el 15 de Julio de 2010), la 
modificación del CCyCN por la que se establecen 
las “uniones convivenciales” (2015, art. 509), el 
Ministerio de la Mujer, Género y Diversidad cuya 
función real aún desconocemos, y el avance 
constante de políticas y leyes abortistas (Fallo FAL, 
Protocolos ILE, suministro de misoprostol, etc.). 
Todos ataques directos a la familia que trastornan 
desde las entrañas la salud de nuestra Nación. 


36 Ann Ferguson y Nancy Folbre afirman: “Y las feministas 
deben hallar modos de apoyo para que la mujer identifique 
sus intereses con la mujer, antes que con sus deberes 
personales hacia el hombre en el contexto de la familia. Esto 
requiere establecer una cultura feminista revolucionaria 
auto-definida de la mujer, que pueda sostener a la mujer, 
ideológica y materialmente fuera del patriarcado. Las redes 
de soporte contra-hegemónico material y cultural pueden 
proveer substitutos mujer-identificados de la reproducción 
sexo-afectiva patriarcal, que proporcionen a las mujeres 
mayor control sobre sus cuerpos, su tiempo de trabajo y su 
sentido de sí mismas”. The Unhappy Marriage of Patriarch and 
Capitalism, Women and Revolution, p. 80. 
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Por último, la pasividad de los mismos 
detractores de estas ideologías. Como decía 
Edmund Burke: “Para que el mal triunfe, sólo se 
necesita que los hombres buenos no hagan 
nada". Si bien sería injusto afirmar que fue ésta la 
actitud de todos aquellos disidentes con las 
políticas corrosivas tanto del liberalismo como de 
la izquierda (hubo muchos y muy notables 
intelectuales que podríamos mencionar), es 
penosamente cierto que el hombre de a pie, 
concreto y existente, otorgó su silencio e incluso 
su adhesión a dichos avances políticos. 


A modo de exhortación 


Es imperioso, por lo tanto, luchar 
incansablemente por la restauración del valor 
intrínseco de la familia, que es útero espiritual del 
hombre, cuna de libertad, de heroísmo, de 
sacrificio, de patriotismo y de cuantas virtudes 
puede abrazar el hombre real. No hay posibilidad 
alguna de restaurar estos nobles y trascendentes 
ideales en el hombre si no se restaura la primera 
comunidad que le da identidad política y que es 
la familia. Y decimos aquí "identidad política” no 
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en sentido partidista, sino en el más cabal sentido 
humano. 

Es menester arrancar a ese constructo 
ideológico llamado “individuo” de las manos del 
Estado moderno, tirano y enemigo feroz del 
terruño y la comarca, para arrojar en medio de la 
existencia política al hombre concreto y real que 
es por naturaleza un ser familiar. Y esto sólo 
puede lograrse revitalizando el tejido natural y 
comunitario que le permite  desplegarse 
humanamente. 

No es la familia la única comunidad en 
disolución. Es necesario también restaurar todo el 
entramado de cuerpos intermedios, que 
funcionan como cobijo del hombre y como límite 
del poder estatal. "Frente a tales concepciones de 
fondo racionalista —dice Rafael Gambra-  /a 
auténtica reivindicación humana se expresaría en 
un impulso que según sus diversos aspectos 
podríamos llamar corporativismo, 
institucionalismo o comunitarismo histórico (...) 
consistiría en recuperar mediante el compromiso 
y la domesticación el universo existencial de 
grupos y de instituciones que conferían sentido 
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histórico, cordial, a la vida colectiva de los 
hombres, y la defendían a la vez de las 
supercreaciones del Estado racionalista 
planificador. 

Cualquier tentativa de destruir la familia sólo 
conducirá a la destrucción del todo político y del 
hombre en cuanto tal. “Este triángulo de verismos 
-decía Chesterton- padre madre e hijo, es 
indestructible; pero puede destruir a las 
civilizaciones que lo menosprecien'"*. 

De allí que nuestra empresa no sea 
unilateral, sino que debe ser ftotalizante. Todo 
nuestro futuro como Nación y del hombre real y 
concreto depende de la restauración de la familia. 

A modo de práxis concreta, y con esta noble 
empresa como fin, considero que debemos: 


- Promover, enseñar, mostrar a cuantas 
personas podamos la concepción de la 


9 El silencio de Dios, pág. 41. En este libro el autor interpreta 
las obras de Saint-Exupéry. Aquí “domesticación y 
compromiso” significan ese lazo espiritual de amor hacia la 
tierra, la comunidad y la Patria que sólo adquieren sentido 
en la medida en la que uno está dispuesto a sacrificarse por 
ellos. 

38 La superstición del divorcio, Haz, 1952, pág. 74. 
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familia tradicional y su necesidad para la 
salud de la Nación. Esto es parte de la 
guerra cultural que hay que llevar a todo 
cuanto ámbito sea posible: los colegios, las 
universidades, en nuestra casa, con 
nuestros amigos y en las redes sociales. 

- Llevar esta nueva “praxis revolucionaria” a 
las calles, al congreso, estableciendo 
núcleos de presión política. 

- Fomentar las acciones de solidaridad hacia 
las familias numerosas, creando redes de 
familias, que puedan servir de contención 
ante casos de separaciones, dificultades 
económicas, desempleo, etc. 

- Promover la generación espontánea de 
asociaciones de familias (cuerpos 
intermedios). 

- Impulsar el crecimiento de esta “nueva 
derecha” en germen, cuyos ideales están 
más cabalmente representados por NOS. 


Concluyamos con unas palabras de 
Chesterton que es siempre una bocanada de aire 
en medio del naufragio que atravesamos: 
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Cualesquiera que sean los orígenes del edificio 
humano que está ante nuestros ojos, la familia 
constituye una célula central, alrededor de la 
cual, como una guardia de honor, velan las santas 
virtudes domésticas, que nos distinguen de la 
abeja y la hormiga. El pudor es la cortina de la 
tienda, y la libertad, la muralla de la ciudad. La 
propiedad es el cercado de la familia. El honor, 
su blasón. La historia se abre con un padre, una 
madre y un hijo, y si no somos de los que 
invocan una divina Trinidad, tendremos, sin 
embargo, que invocar una trinidad humana, cuyo 
triángulo se repite hasta el infinito en la trama 
del universo.” 


3 El hombre eterno, LEA, 1987, págs. 62-63. 
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